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L OS historiadores oficiosos de la 
Confederació n Esp añola de 

Derechas Autónomas (CEDA) han 
solido negarle su naturaleza de par­
tido politico. Aunque a veces la acep­
tan, los análisis funcionalistas del 
sistema republicano de partidos no 
han sabido valorar su carácter he­
gemónico, considerándola como una 
fuena política más a contabilizar 
dentro de la numerosa casiUa de las 
derechas. Las diferencias terminan 
ahí, pero unos y otros rivalizan a la 
hora de tomar los deseos de los diri­
gentes cedistas por realidades obje­
tivas. Desde esta óptica, merece una 
atención especial la acentuación de 
los criterios reformistas del partido, 
ya que logra reducir sus posibles to­
nalidades contrarrevolucionarias a 

una categoría residual y no compro­
bada, desechable por su irrelevancia 
y, si mucho se insiste en eUa, fácil­
mente atribuible al apasionamiento 
anticientifico de su autor. Pienso, 
sin embargo, que la CEDA no sólo 
aparece cualificada por esas tres no­
tas generales (las de ser un partido 
que pudo conquistar una hege mo­
nía de dirección política e ideoló­
gica contra rrevolucionaria), sino 
que, además, constituyen su misma 
esencia. En última instancia, su­
pondrían como los tres colores claves 
del cuadro con el que podría repre­
sentarse el tipo de respuesta ofrecido 
por el bloque de clases dominantes 
ante una situación supuestamente 
apocalíptica: la de la JJ República 
española. 

n UNOUE estus juicios 
fil pueden parecer apriorís· 

t i~o~, creo necesario subrayar. 
lus desde el principio porque 
son precisamente los que la 
investigación histórica usual 
ha pretendido difuminar a lo 
largo de la última década. La 
reva lorización historiográfica 
de la CEDA scorigina en 1968, 
cuando José Maria Gil Robles 
logra publicar sus Memorias 
(1). Los historiadores y cienti· 
fieos sociales que se ocuparon 
del tema dieron un paso ¡m· 
portante a l superar la estéri l 
fase de los insultos (proceden­
tes tanto de los escritos de sus 
enemigos históricos como de 
la propaganda oficial del ré­
gimen franquista), pero se li­
mitaron a reproducir en un 
nivel teórico los supuestos 
ideológicos es tablecidos por el 
propio Gil Robles en su obra. 
Fueron surgiendo así las bases 
para una nueva comprensión 
del fenómeno cedista, cuyas 
líneas apologéticas y exculpa-

(1) No rue posible l. pu (Espb.gues de Uo. 
bregQl, BQrcáo1Ul; EdilOt1<ú And. 196&} 

torias buscaban demostrar 
que las izquierdas imposibil i­
taron toda convivencia civil 
en virtud de su intolerancia y 
carácter revolucionario; que 
las derechas en general no de­
jaron de transigir y de actuar 
paciente y democráticamente 
para evitarel hundimiento del 
régimen republicano; que la 
CEDA en particular pudo con­
vertirse en el bastión eslabili­
zador y conservador dé la Re­
pública, pero su desarrollo 
democrát ico fue impedido por 
las izquierdas y vino, además, 
dificul tado por tres factores 
concretos: a) La CEDA no fue 
un partido, sino una agrupa­
ción amorfa de agrupaciones 
políticas de diverso signo; b) 
la CEDA no pudo gobernar a 
su antojo, puesto que no ob­
tuvo una mayoría parlamen­
taria y gubernamental sufi­
ciente; y e) en consecuencia, la 
CEDA no pudo llevar a cabo la 
realización de su programa 
político, cuyo carácter refor­
mista hubiera evitado la ex­
plosión de la guerra civil. 

DE ACCION NACIONAL 
A LA CEDA: 
LA R ECUPE RACION 
POLITICA 
DE LAS DE RECHAS 

El estudioso de la derecha no 
puede por menos que contem­
plar con asom bro la enorme 
capacidad organizativa de 
que hicieron gala algunos 
elementos de l bloque domi­
nante en el primer bienio re­
publicano. Acababan de per­
der el instrumento político de 
dominación - la Monarquía­
que legitimaba el manteni­
miento de sus intereses a tra­
vés de su identificación con 
una serie de valores h iposta­
siados (la Propiedad, la Fami­
lia, la Re ligión, la Patria, etc.). 
Carecían de partidos políticos 
que llevaran al futuro Parla­
mento una representación 
adecuada de sus intereses e 
hicieran posible su defensa 
ante la presumible mayoría 
que habrían de obtener los 
par tidos de la conjunción 
republicano-socialista. Y, por 

5 



si todo eHo fuera poco, se ha~ 
llaban ante una Repüblica 
que se anunciaba como demo~ 
crá t ica, lai ca y socializan l \:.', 
que contaba en sus puestos de 
gobierno con la insólita pre~ 
senci a de t res minis tros soc i a~ 
lis t as y que pro vocaba u n in­
contenible a lud de espcr-a n zas 
e ilus io nes_ 
Lo precario d e es ta si tuac ió n , 
sin e mba rgo, se mo dificaría 
en un plazo de ti em po suma­
m en te corto. La mejor mues­
tra de su reacción se ma l e ri a~ 
lizó m enos de d os a ños des­
pués de la p roclamación de la 
República: en feb rero-marzo 
de 1933 , una plura lidad dc 
agrupaciones po lít icas, repre­
sentando, al parecer, a más di.' 
700.000 a fili a dos, acordaba su 
fu sió n en la CEDA , parti do de 
a lcance nacional que en las 
e lecciones de noviembre del 
mis mo año consigu ió más de 
120 diputa dos; y a su lado p u­
lulaban o tras entidades mc­
nores, aunque la mbicn ads­
cri tas a tác ti cas conservado­
ras o contra rrevolucionarias . 
. EI p roceso fue rápido y care­
ció de somb ras_, afirma Jesús 
Pabón con no d isimulado or­
gullo (2). Esq uem a tizándolo 
a l máximo, a no temos q ue su 
núcleo impul sor rad icó en la 

(2) C.mb6,VoJ. II.Parr~&,"r1d<l : /930_/ 947 
(Edllori4!1 A/pha: 8art:~/orw , /969), p. 304 

De.lec eron l. perlonl di 
M.nuel Az.I'i. y el p.r1ldo 
Mlel.n .... lobr. qul.n •• 
l. d.r.ch. c.n.llzÓ lodo 

.1 lllolenlo odio de que e. 
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e.p.z en mOlMlntol 
conftc lhlol. (Az.I'i., en e l 

mitin del C.mpo d e 
ComlUII, lI1J5). 

Asociación Católica Nadunal 
de Propagandistas (ACN de P), 
organi7ación seglar al servicio 
de la Iglesia - y , por tanto, se­
gún las concepciones de la 
época , de la sociedad civil-, 
cuyos 537 miembros forma­
ban una selec ta e lite socio­
profesiona l. Bajo la dirección 
de su presidente, Ange l He­
rrera Oria, la ACN de P sc ha­
bía dis t ingu ido por su eficacia 
en la difusión de la ideologia 
del catolicismo social y en la 
labor creadora dI;.' organiza­
ciones, ta les como la Conrede­
r-ac lon Nacional Católico­
Agraria , las Uniones Patrióti­
cas, la Editorial Católica 
-con su pequeña pel"O impor­
tan te red de periódicos, a la 
cabeza de los cuales figuraba 
E l Debate-, la Agencia de 
Prensa Logos, etc. Se u·ataba 
de un auténtico . imper-io es­
piritual _. (;omo lo ha desig­
nado uno de sus miembros (3) , 
que a partir de abril de 193 1 
volcó toda su potenc ialidad cn 
la salvación polrtit.:a del blo­
que dominanh:. Objetivo que 
desde luego logró mediantcsu 
desarrollo en tres etapas. En 
la primera. la Asociación " E l 
Debate patrocinaron la idea 
de Acción Nacional , un Co­
mite c1cf.:loral que aunara el 
IJ¡ F~r"a"d" \la~I",·Sa'I<"~~ ¡ .. "a rde .. 
eI.ras. R~nulunn d~ un up.nol ."IUI,I 
f8 .A.C \!aJ"J, /9WI, /' 1/0 



Toó •• , •• d.r.ch ... bon./on" c.mpo d. un. ml.m. conclu.lOn;" d ••• p.tIcIOn, ".rgo o C0r10 pluo, d. SI/.eso o pot lu.n., d.lo. obI.tlvo. 
IIvoluclon.rto. d.1 p/ol.l.rledo. (En" 1010, l. pre.ld.ncl. del mitin o/".nlz.do por Acclon F.m.nln. AII"one .... n.1 Frontón Cln.m. d. 
Z.nI\lOz., el 11 d. m.no d. "35; d"I.e.n en ,. Im.,.n Gil Robl •• y •• u '.Ir.m. der.ch. un }oven y .nl.rvo/Iz.eso •• crel"lod.l. CEDA, 

R.mOn 5.rr.;;0 Su;¡." con .mbo. br.zo ... v.nl.eso • ... ). 

esfuerzo de todas las derechas 
ante la.convocato,"ia para las 
Corles Const ituyentes. Sus 
destinatarios eran . los ele­
mentos antirrevoluciona­
dos ., 4: los elementos de or­
den, no adheridos ni antes ni 
ahora a la revolución u-iun­
fante.; y su lema no deja lugar 
a dudas sobre su futura signi­
ficación polit ica: • Religión, 
Patria, Orden, Familia, Pro­
piedad. (4). La no inclusión 
del término Monarquía, que 
hasta entonccs compendiaba 

(4} '(."1 ,,-,In ub,.:/i\'()" fa.., Cm',·, .• El 00:""1". 
21-1\-1931 

a los rl!stantes componentes 
del lema, era fruto de una 
oportunista inhibición ante el 
problema de las formas de go­
bierno y obedecía a la táctica 
de introducir-se en el nuevo ré­
gimen para reconquistar los 
enclaves del aparato estatal. Y 
aunque los monárquicos de 
ABe y de El Siglo Futuro op­
taron por una táctica ¡nsu­
ITcccional y violenta, tuvieron 
quc conforma rse por el mo­
mento con colaborar en Ac­
c ión Nacional, que logró le­
vantar 23 Comités y presenta,-
39 candidatos. 

Su escaso éxito electoral-tan 
sólo seis diputados propios­
infundió nuevos bríos a los 
Propagandistas. Comenzó así 
una scgunda etapa, en la que 
aquéllos dotaron de perma­
nencia a Acción Nacional (que 
luego tendría que cambiar su 
nombre por el de Acción Po­
pular), reforzaron su estruc­
tura organizativa en todos los 
niveles orgánicos y, sobre to­
do, consiguieron colocar los 
cimientos de un partido de 
masas aprovechando la opor­
tunidad que les brindó la 
campaña de la revisión consti-
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tucionaL 1\ pesar de e\\o, Ac­
ción Popular evitaba el califi­
cat ivo de partido político con 
la intención de mantener la 
unidad del conglomerado de­
fensivo de los principales ele­
mentos que la integraban: las 
derechas monárquicas strlcto 
sensu -alfonsinos y tradicio­
nalistas- y la derecha cató­
lica -monárquica, pero con el 
aderezo de s u silencio ante el 
tema; era la línea de El Deba­
te, Gil Robles y la casi totali­
dad de la ACN de P. Si para las 
primeras República y nt'el'si-
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dad de un levantamiento ar­
mado contra ella eran sinó­
nimos, la segunda, en cambio, 
aún sin reconocerla, e ligió 
unos caminos legalistas de ac­
tuación. La coexistencia den­
tro de un mismo partido de 
estas tácticas divergentes se 
haría imposible tras e l golpe 
rallido del general Sanjurjoen 
agosto de 1932. Los líderes de 
la derecha católica obtuvieron 
la reafirmación de su postura 
legalista e inhibitoria en d 
Congreso que Acción Popular 
cclt ... bró en uctubrL·. al qUl .. ' 

acudieron delegados de más 
de 600.000 afiliados. Pero se 
obtuvo a cos ta de que, en una 
tercera y última etapa, cada 
uno de los elementos del pa­
tido reafirmara su propia tác­
tica en grupos políticos in­
dependientes. Los tradiciona­
listas crearon la Comunión 
Tradicionalista Carlista sin 
abandonar el entrenamiento 
militar de sus milicias nava· 
rras. Los alfonsinos fundaron 
en febrero de 1933 Reno­
vación Española como par­
tido que hab,;a de propor· 



donar apariencia de lega­
lidad a sus conspiraciones 
contra 12. República. Y la de­
recha católica dio nacimiento 
a la CEDA mediante la fusión 
de los partidos que existían en 
Acción Popular con otros que 
habían acudido a su congreso 
fundacional, uniéndolos a to­
dos en una nueva estnlctura 
partidista de tipo confederal. 
Sorprendidas ellas mismas 
por su éxito, la rápida recupe­
ración política de las clases 
conservadoras evidenciaba su 
voluntad de participar como 

protagonistas de pi; mer or­
den en la lucha política, y de 
hacerlo, además, como vere­
mos, por los senderos de la 
contrarrevolución. De esta 
forma, lo que no era en J 931 
sino una débil coalición elec­
toral. Acción Nacional, se ha­
bía transformado en tres for­
maciones políticas compactas 
y potentes, portadoras de un 
vocabulatio agresivo y amc­
nazador, con fuertes dosis de 
intransigcncia. Constituían, 
en grá fica frase de Lamamié 
de Clairac, tres cuerpos de un 
mismo Ejército (5); significa­
ban tres tácticas connuyentes 
en una estrategia común, tres 
medios distintos para el 
mismo objetivo de hacerse de 
nuevo con los instrumentos de 
dominación que habían com­
partido durante largo tiempo 
y que ahora estaban \!n otras 
manos. 
Naturalmente, había diferen­
cia entre ellos. Y la más nota­
ble, desde el punto de vista del 
partido-máquina, era que la 
CEDA aparecía como el más 
numeroso, el mejor organi­
zado y el que mayores posibi­
lidades tenia para llevar a 
cabo su pl'ograma. En efecto, 
la CEDA se consolidó como un 
part ido de masas que sólo po­
día pal'angonarst: con el 
PSOE, de historia mucho más 
larga; su número de afiliados 
debió rondar probablemente 
el millón. Sus elementos es­
tructurales de base descansa­
ban en partidos provinciales y 
regionales, dentro de los cua­
les se jn~ertaban las corres­
pondientes secciones autó­
nomas. Como prueba de su 
fuerL.a organizativa, la CEDA 
consiguió hallarse reprt:sen­
tada en todas las provincias 
españolas, excepto en las de 
Cataluña y País Valenciano, 
cuyos partidos eran de ámbito 
(5/ !:..t, ABC. 7-II , 19J3_ 

regional (Acción Popular Ca­
talana y Derecha Regional Va­
lenciana, respectivamente). 
Las secciones autónomas no 
tuvieron menos éxito. Un rá­
pido recuento contabiliza las 
creadas para ciertas catego­
rías de afiliados, como las de 
juventudes, mujeres, obreros 
e intelectuales, así como las 
que tenían las misiones espe­
cíficas de reso lver cuestiones 
técnicas, estudiar la proble­
mática de la vida municipal y 
utilizar el arma política de la 
ca l;dad para la compra de vo­
tos de1lumpenproletariado de 
las grandes ciudades. (Sus de­
nomi naciones respect i vas 
eran las siguientes: Juventud 
de Acción Popular [lAP], Aso­
ciación Femenina de Acción 
Popular, Acción Obrerista y la 
Sociedad de Estudios Hispá­
nicos; las Comisiones de Es­
tudio de Política Española, el 
Círculo y Secretariado de 
Administración Local y la 
Asistencia Social). 
Por otra parte, y según indi­
caba su propio nombre, la es­
tructura nacional de la CEDA 
se ajustaba a un modelo teó­
rico confederal, de articula­
ción débil e indirecta, con en­
laces vertica les muy atenua­
dos que confiaban el proceso 
de toma de decisiones del par­
tido a sus órganos colectivos 
de deliberación y gestión, a la 
par que cada miembro man­
tenía celosamente una amplia 
esfera de libertad interior. 
Casi no hace falta añadir que 
la realidad republicana se en­
cargó de alterar de la cruz a la 
raya este planteamiento, que 
no llegó a tener vigencia efec­
tiva. El intenso ritmo de los 
acontecimientos políticos y la 
voluntad cedista de no per­
manecer ajeno a ninguno de 
ellos imposibilitaron la auto­
nomía provincial o regional 
de sus integrantes e impidie-

0.10 que .. tr.t.b • • r. d •• prov.ch.r l. nu.". co".leclón d. 'u.n.e per. le cr •• cl6n d. 
un •• nu." •• b •••• d. domlnecl6n qu.lmpldl.r.n d.'inlll'llm.nl. p,,'nte.l. como lo. d •• 
prlm.' bl .... 1o republic.no. (Gil RObl'., mlnl,tto d. l. Gu.n •. con lo. g.n.r .... Ftenc:o. 
Goded, F'"iul. el coronel AlIndl 't •• gobernldor d. Allurf ... Angel V.llrd •. en 1934) 
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L. CEDA, p.rtldo de mlyorlt.-rl. 
compoalcl6n mon'rqulc. , m.ntuyo dur.ntl 
I.rgo t'-mpo un oportunllt. allenc:1o ..,.,re 
el r'glmln: er. el linlco c.mlno p.r. que 

,.,. no l. qult.r. S" lutur. I.gltlmldsd 
gub.rnsmen1sl y plr. Introducl" •• n" sin 

que l. modllltl" .. l. repugn.ncls 
!nYenclble d. '"S ItIIl.dos I Oecl.r ..... 
republlcan",_. (Jo .. M.o Gil Robl., con 

Alea" Z.mor.~ 

ron el ejercicio de sus funcio­
nes directivas: la Asaml:J.ea 
general de la CEDA, por ejem­
plo, no llegó a reunirse ni una 
sola vez, aunque era de obliga­
toria celebración anual. La 
instancia fundamental de po­
der del partido estaba mono­
polizada por un corto número 
de dirigentes, casi todos per­
tenecientes a su grupo parla­
mentario y con una alta pro­
porción entre e llos de miem­
bros de la ACN de P. El círculo 
se estrechaba completamente 
en el vértice superior: la má­
xima atribución de poderes 
quedaba en manos de un líder 
carismático, Gil Robles, cuya 
personalidad fue objeto de un 
cu lto tan irracional como ge­
neralizado. La indudable he­
terogeneidad de los c.:ompo­
nentes cedistas podía así pa­
liarse por la existencia de un 
grupo de cohesión interior de 
la categoría de la ACN deP y, 
lo que es más importante, des­
aparecía prácticamente a lo. ho­
ra de sus act uaciones concretas 
gracias a la enorme concen­
t ración de podcr realizado por 
Gil Robles al margen de los 
Estatutos y Reglamentos. 
Todo ello no puede por menos 
que poner en cuarentena las 
conocidas afirmaciones de 
que algunas tendencias inter­
nas del partido, reflejo de esa 
heterogeneidad , con tribuye­
ron a impedir la aplicación del 
programa cedista en lo que 
éste tenia de progresivo y re­
formista. Además de que no se 
acudió a ninguno de los posi­
bles mecanismos politicos y 
reglamentarios para contro­
larsu presencia, manipular su 
fuerza oexigir su disciplina,la 
mayor parte de las disensio­
nes internas del partido lo fue­
ron sobre temas secunda-
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rios; y cuando lo rUl'fon sobre 
los principales, gozaron siem­
prc del consentimiento de su 
Jefe (6). Y es qU\!, de una u otra 
forma, los líderes de la CEDA 
escogicron la opción de un 
partido polttico de masas que 
s irviera de potente cobl.!rtura 
de los intereses c.:onservado­
res. Separar a lo~ . e1ementos 
indeseables .Y antisociales de 
la CEDA,., como luego fuaon 
calificados por el mismo Gil 
Robles, hubiera supuesto 
mermar su saneam.icnto fi­
nanciero, reCOI·lar su extensa 
red de prensa afecta y quizás 
laponar algunos d e los exce­
lentes vlnculos que les unia a 
los grupos de presión patrona­
les. Hubiera supuesto, en de­
finith;a, poner en peligro la 
unidad del mejor instrumento 
polilico levantado por las de-

lóI l '" dnllrrQ//o ",,¡~ umpl,Q cJ.. 1", Q,f'ñ/us 
<.lfJ¡:Am.:au" .. rk lu '·EDA., eH "" /rahfl/U LII 
CEDA; El c.lolk'-mo .octal y pohlko rr" t. 
11 R~p ... bllu f ~ffldrtd fd,.,{)tld rk la Ro·u/u 
de TrollA/U. /977). ~Ip • ..,1 " pp, 467 ~ ". 

rechas para hacer frente a sus 
enemigos de clase en una si­
tuación democrática. La con­
sideración de sus elementos 
ideológicos podrá confirmár­
noslo. 

CONTRARREVOLUCION 
POLITICA y 
REFORMAS SOCIALES 
La discusión sobre la práctica 
ideológica de la CEDA se ha 
realizado desde dos posturas 
opuestas e irreconciliables en­
tre si: mientras que sus ene­
migos la definen como un par­
tido meramente reaccionario 
y fascista, sus dirigentes y 
simpatizantes la caracteJ"izan 
como un gl-upo de centro­
derecha, con un progl-ama al­
tamente reformista y respe­
tuoso de las instituciones de­
mocráticas. Por mi parte, yo la 
ca lifi caría acudiendo a la 
unión de dos términos aparen­
temente antagónicos: la 
CEDA quiso ser un partido 



cont..-arrevoluciona.-lo refor­
mista. El priml.'r término es 
cdusamcnte ocultado en las 
Memorias de Gil Robles, pe­
ro, sin embargo, ningún otro 
se aduce con tanta n'iteración 
1.'0 todas las fuentes cedistas, 
esr..:ritas u orales. de la época 
Ahora bien, la nota pt.:'r..:uliar de 
la contrarrevolución de la 
CEDA es que pretendía com­
paginarse con un tímido rc­
formismo social, nota que ha 
permitidoqul' Gil Robles \ sus 
epígonos insiMan l'n las rc­
formas que qUl'na implantar 
1.'1 partido sin cita,' al mismo 
tiempo la Imea cont"arrevo­
lucionaria que le servía dc 
principal marco de ,"cfereO(:ia. 
La contrarrevolución refor­
mista aparccia como una ter­
cera \'ia superadora, tanto dc 
la contrarrevolución Ola secas_ 
propiciada por las derechas 
monárquicas cuanto de la 
. re\·olución» que a juicio de la 
CEDAeslaban llevandoa cabo 

lus sudali!->ta~. Se trataba, 
además, de una tercera via 
común a otros movimientos 
po(¡ticos de los años treinta. 
F,¡:I' fue d caso, por ejcmplo, 
dc la rivoluzione conserva­
trice de la Italia de Mussolini o 
el de la konservallve Revotu­
tlon de la dcre<.:ha all.'mana, 
que, presente ~a en 1921, pa­
sara sin solución de continui­
dad al Estado totalitario nazi. 
El problema radica entonces 
en comprobar los contenidos V 
alcances reales de la contra­
rrevolución reformista pl"Ola­
gonizada por la CEDA; es de­
cir, en ex.aminar hasta qué 
punto contralTevolución V re­
formismo podian ser térm"inos 
fusionados en una unidad su­
perior o, por el contrario, 
hasta qué punto el refor­
mismo no era sino una simple 
careta que ocultaba pudica­
mente los Intereses de las da­
ses dominantes, rcunidosen la 
CEDA al compás contrarre\'o-

lucionario. Y para ello pienso 
que el camino mas conve­
niente consiste en la sistema­
tización de loselementos ideo­
lógicos de) partido, exponién­
dolos en dos niveles: en el 
primero trataré de especificar 
los supuestos basicos que se 
hallan detrás de sus formula­
ciones ideológicas, para con­
templar en el segundo su de­
sarrollo concreto en la vida 
política republicana. 
Esos supuestos básicos tuc­
ron, en mi opinión, los si­
guientes: 
1. En líneas generales, la 
ideología de la CEDA fue he­
rencia de la del catolicismo 
social. Era una herencia lógi­
ca, ya que sus principales di· 
fusores durante largo tiempo, 
los miembros de la ACN de p, 
constituían la élite central del 
partido. El catolicismo social 
apareció a principios del si. 
glo XX de la mano de la Igle­
sia y con los propósitos de 
ufrecer una respuesta conser­
\·adora a la organización de la 
clase obrera en sus propias en­
tidades y de contrarrestar las 
reivindicacioncs que esas en­
tidades efectuaban. Aunque 
pretendía autodefinirse co· 
mo una vía superadora del 
liberalismo capitalista y del 
socialismo marxista, lo cierto 
es que el sustrato de sus for­
mulaciones ideológicas (la 
función social de la propiedad 
privada, el accionariado obre­
ro, el salario familiar, cte.) y 
su practica concreta caían 
dentro de un gran reacciona­
rismo, creciente a medida que 
aumentaba la presencia sin­
dical y politka de las organi­
zaciones obreras. El catoli­
cismo social fue sobre todo an· 
tisocialista y, mientras el po· 
der político siguiera ocupado 
por los partidos históricos de 
la burguesía, antirrevolucio­
nario. Por eso, cuando aqué­
llos fueron sustituidos por el 
PSOE a pa'"tirde 1931. el cato­
licismo social pudo evoJucio· 
narsin dificultades y con gran 
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rapidez hacia posiciones más 
firmemente contrarrevolu­
donarias y de ribetes antide­
mocráticos. 
2. La importancia concedida 
por el catolicismo social y la 
propia CEDA a la categoría dt! 
la accJón -como resorte nece­
sario para frenar la expansión 
del socialismo en todos los ór­
denes- y su alejamiento del 
brillante proceso de creación 
intelectual de la España de en­
ln'1ces les llevó a un ilTacional 
antiintc1ectualismo, que ori­
ginó que sus consllucciones 
ideológicas vinieran caracte­
rizadas por un bajísimo nivel 
cualitativo. La ausencia de 
unas bases intelectuales o 
doctrinales sólidas, aunque 
les permitía una gran nexibi­
Iidad ideológica, se tradujo 
casi siempre en un nagrante 
oportunismo. Así ocurrió, por 
ejemplo, con la «aceptación» 
de la República por parte de 
un partido como la CEDA, cu­
yos afiliados eran mayorita­
riamente monárquicos, o con 
su utilización de los resortes 
democráticos implantados 
por el régi men republicano. 
3. El sistema capitalista era 
concebido como el orden na­
tural, el OI'den por excelencia. 
De imposible sustitución so 
pena de anulal' la misma na­
turaleza humana, lo máximo 
que permitía eran unos pe­
queños retoques --calificados 
como reformas sociales- que 
lo asentasen sólidamente. De 
esta concepción pl'oviene tina 
doble identificación. Por un 
lado, la lógica identificación 
de ese orden natural con el or­
den de la creación querido por 
Dios. Su mediación convierte 
a la religión, el calolicismo y 
la Iglesia en factores esencia­
les de las luchas políticas: 
Dios no es ni puede ser neutral 
ante Jos que intentan modifi­
car las relaciones socio­
económicas; la religión es el 
mejor freno a las «pasiones» 
¡'evolucionarías; el catoli­
cismo conviene en derecho 
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natural la propiedad privada, 
sacralizándola en cuanto ins­
tituida por Dios; la fglesia es­
piritualiza las relaciones la­
borales. predicando la resig­
nación al oprimido y la cari­
dad y la «justicia social» al 
opresor, etc. Y, por otro lado, 
la identificación entre un pre­
sunto destino de España (en 
manos de los revolucionarios 
republicanos, actual o poten­
cialmente) y la supervivencia 
del bloque de clases dominan­
tes asentado en la CEDA. Sus 
intereses, clasistas o idcológi-

cos, coincidían completa­
mente con los propuestos «va­
lores» esenciales que se predi· 
caban de España. Su agudi­
zado instinto de conservación 
exacerbó la defensa de todo 
aquello que estimaban con­
sustancial con su concepto de 
Espaiia -la propiedad priva· 
da, el trabajo, la familia, la 
unidad de la Patria, ctc.-,lIe­
vándoles a calificar como re­
volucionarias las que no eran 
sino medidas reformistas to· 
madas por la cOI1Junclon 
republicano-socialista. 
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4. Lq anterior luvO su ade· 
cuada t!xpresión en dos viejos 
aliados de las derechas, a los 
que la CEDA confirió una es­
pecial fuerza. Uno de ellos 
consiste en la extremada pola­
rización de que se valió la de­
recha católica para todas sus 
definiciones de situación. Mu­
cho antes de que se llegara a 
los enfrentamientos antagó­
nicos habidos en los campos 
políticos, electoral, social o 
incluso militar, la derecha ca­
tólica redujo el pluralismo 
existente en todos los niveles a 
una completa dicotomización 
que no admitía sino muy po­
cas matizaciones. A la larga, y 
en virtud tle este maniqueís­
mo, la dinámica política y 
electoral republicana rue con­
templada desde los supuestos 
de una lucha irreductible en­
tre las sublimaciones más 
irracionales del Bien y del 
Mal. Esta subversión de la rea­
lidad vino acompañada por 
un segundo aliado: la defor­
mación del Enemigo. Ocu­
pando la CEDA uno de los po­
los de la contradicción políti­
ca, el otro estaba constituido, 
sin matizaciones ni distingos 
dignos de mención, por todoel 
conglomerado de sus enemi­
gos. Entre éstos destacaron la 
persona de Manuel Azaña y el 
partido socialista, sobre quie­
nes la derecha canalizó todo el 
violento odio de que es capaz 
en momentos connictivos. Y 
así, el partido socialista, a 
qúien se le venía atribuyendo 
características revoluciona­
rias desde la Restauración, 
era responsahi \izado de la re­
volución que había asolado a 
España durante el pdmcr 
bienio. Se trataba de una do­
ble deformación (a saber, la de 
afirmar la tendencia revolu­
cionaria del partido y la de ca­
lificarcomo revolucionaria su 
actividad gubernamental), 
que se utilizaba caprichosa­
mente y alternativamente 
tanto para just jficar la natura­
leza contrarrevolucionaria de 

la CEDA como para legitimar 
el elenco de medidas políticas 
que quería implantar. 
Todos estos supuestos básicos 
gozaron de un enorme desa­
rrollo ideológico a la hora de 
concretarse en los diversos ni­
ve les de la vida pohtica repu­
blicana. Sus consecucncias 
inmediatas determinaron la 
adopción de posturas cuya 
importancia resulta difícil 
exagerar. Analizadas ahora, 
algunas tienen un tono menor, 
bien que entonces no lo pare· 
cien: como la de negar la legi· 
timidad que asistía al partido 
socialista en cuanto partido 
gobernante a causa de su oc in­
capacidad política» y de la 
ocdest rucción » que según se 
decía estaba realizando del 
ser de España, descalificación 
que a partir de octubre de 
1934 habrá de vo lverse contra 
la propia CEDA; o como su be­
ligerancia a la Constitución 
del nuevo régimen, que ca­
minó unida al boicot decla­
rado por las organizaciones 
patronales a la legis lación so· 
cial republicana. Otras conse­
cuencias alcanzan una enti­
dad superior: como la de ha­
cer posible la presencia de un 
mov imiento cont rarrcvolu­
cionario de largo alcance sin 
que se produjeran modifica­
ciones, no ya revolucionadas, 
pero al menos sus tancia les, en 
la estructura de los mcdios de 
producción; o como la de pro­
piciar la fTecuente resistencia 
de las clases y fracciones do­
minantes para la resolución 
de los conniclOs en e l marco 
de la competencia política 
dcmocrát ica. tendencia que 
trajo de la mano la progresiva 
fascistización de los integran­
t~s cedistas, aunque fuera de 
un modu intermitente. 
Fueron también esos mismos 
supuestos los que configura­
ron los pcrfi les ideológicos de 
la CEDA. El primero que me­
rece destacarse es su carácter 
profundamente confesional. 
No se trataba de una cualidad 

accidental, como si fuera una 
más a tener en cuenta entre 
vadas, sino que constituía 
algo esencial en la definición 
del partido y en la articula­
ción de sus objetivos políticos; 
de ahí que la CEDA sea consi­
derada como la personifica­
ción de la llamada derecha ca· 
tólica. El epígrafe inicial de su 
prugrama se abría con la pa­
labra «Religión • . Y en su pri­
mer punto podía leerse: • La 
CEDA declara que el orden po· 
lítico religioso no puede ni 
quiere tener otro programa 
que el que representa la in­
corporación al suyo de toda la 
doctrina de la Iglesia católica 
( ... ). Las reivindicaciones de 
carácter religioso deben de 
ocupar, y ocuparán siempre, 
el primer lugar de su progra­
ma, de su propaganda y de su 
acción». El punto final era, si 
cabe, lodavía más expresivo: 
oc La CEDA ( ... ) se atendrá 
siempre a las normas que en 
cada momento dicte para Es­
paña la Jerarquía eclesiástica 
en el orden político-religio 
so» (7). La CEDA expresaba así 
su naturaleza de instrumento 
político de la Iglesia y llevaba a 
una nueva etapa la unidad 
fundamental de sus respecti­
vos intereses. Ello le permitía 
además la conversión de la re· 
Iigión católica en un arma po­
lítica y e lectoral de muy 
abundante utilización. Contra 
los que, lejos del anticlerica­
lismo, buscaban simplemente 
una interiorización personal 
de la fe católica, la CEDA ha­
cía de la religión el máximo 
sistema legitimador de su de­
fensa del orden capitalista vi­
gente. El laicismo, por lo tan­
to, suponía la encarnación del 
Mal absoluto: _en el orden re­
ligioso es el ateísmo; en el filo­
sófico, el positivismo radical; 

/1) El programa dd partido u/a rrcog,do ~11 
mi /ohro L. CEDA,ell .• vol. 1/. pp. 621 yl.J. G,I 
Rvh/u. qu .. IÚli<'tld .. ~n .w No rIM: poslbl~ l. 
pn /ll / .. .su de /ll tICOl1(niotlDlidlllllÚ III Ct.' DA 
ip. 517}. oIvwJ. ....... ~ __ ....... 
ttuJa d~/ prvrramG m ti ro"'" .. " qll .. d~ jJ 0/0'«" 
(pp. 821-821) 
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"'1. po, .jemplo .• 1 Le revoluclon .. lu,l.na de 11134 acabo en Irac.so.e deblo • que la ProvidencIe d. 0101 e. all.Clor pm,c,pal de nUellra 
conl'a".voluclon~. (El g.na.allOpel Ocho. p."ndo ' .... llt ••• n O ... I.do •• \topa. leglon.rlal). 

en el ético, la moral indepcn. 
diente; en el político, la Rcpú· 
blica democrát ica; en el so­
c ial , el comunismo~ (8). La 
campaña del revisionismo 
constituciona l emprendida 
por las derechas a últimos de 
1931 se originó desde el 
mismo punto de partida: no 
era sólo una protesta por sus 
disposiciones anticlericales, 
sino también, y quizás sobre 
todo, por su artículo 44, que 
declaraba la posibilidad de 
socializar la propiedad priva­
da. Y ni qué decir tiene que 
Dios y su providencia estuvie­
ron también profusamente en 
boca de los dirigentes ccdis­
las, adscribiéndolos a todas 
las actividades del partido. 
Así , por ejemplo, si la revolu· 
ción asturiana de 1934 acabó 
en fracaso se debió a que «la 
Providencia de Dios es el fac­
tor principal de nuestra con· 
trarrevolución ~ (9). 

IBJ .. Lo dd dUJ, Úlrn,mu" C{mWIII_,m,,_. El 
~bal".19·XI 19J/_ 
(9) • Rn"UlunQn. COl/trlltTn'o¡un6n, . ..,,,,,,/¡. 
uzci6n_. J..A.p .. tI!.Im_ l. n·X·1934 
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Juntocon la legitimación reli­
giosa, un segundo perfil de la 
CEDA hace referencia a la 
consecución de un objetivo es­
timado como absolutamente 
necesario: el sometimiento de 
los impulsos «revoluciona­
rios» del proletariado. Aun­
que su articulación ideológica 
fue confusa, sus motivaciones 
positivas (conseguir la . paz 
social») y negativas (evitar la 
destrucción de .España») 
aparecieron muy nítidamen­
te. y el resultado fue, como ya 
sabemos, la aparición de un 
movimiento contrarrevolu­
cionario de presencia mucho 
mas real y efectiva que el de 
sus enemigos. De lo que se tra­
taba era de aprovechar la 
nueva correlación de fuerzas 
pal"'3 la creación de unas nue­
vas bases de dominación que' 
impidieran definitivamente 
paren tesis como los del pri· 
mer bienio republicano. Agui­
joneadas pOI' el miedo, y me­
Jiante la sistemática defor­
mación que realizaron de 

aquél, todas las derechas abo­
naron el campo de una misma 
conclusion: la desaparición, a 
largo o corto plazo, de grado o 
por fuerza, de los objetivos re· 
volucionarios del proletaria. 
do. El futuro admitía la con­
cUITcncia de todo tipo de pro­
yectos ideológicos siempr"e 
que respetaran dos condicio­
nes esenciales: el abandono 
porpane de la clase obrera del 
principio de la lucha de clases 
(como si hubiera sido creación 
suya) y su caminar por sende­
ros, que sólo las propias dere­
chas se encargarían de" especi­
ficar, de sumisión, paz y or­
den. Los ejemplos de Alema­
nia , Italia, Austria y otros pe­
queños paises resultaban 
aleccionadores de lo que po· 
dla conseguirse. La aporta· 
ción de cada grupo a esa fina­
lidad comun terminó por 
constituir una tipologia que, 
si bien no gozó deunaexcesiva 
orig inalidad, presentaba 
cierta val"iedad: desde el Es· 
tado nacional-sindicalista 
PI'opugnado por Falangt.' 
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hasta el Estado Monárquico 
de Renovación Española, pa­
sando desde luego por el Es­
tado corporativo de la CEDA, 
como se verá después. 

Podemos ya dar un último 
paso en este terreno. Y es que 
si la CEDA, en cuanto derecha, 
participó con los restantes 
grupos en e l feroz e intransi­
gente antisocia lis mo con el 
que simbolizaban todas sus 
tendencias contrarrevoJucio­
nanas, manifestó además la 
peculiaridad, en cuanto dere­
cha católica, de esgrimir en su 
programa un conjunto de re­
formas socio-económicas. Es 
la dirección reformista que in­
formó la contrarrevolución de 
la CEDA. Para ella no existió 
contradicción alguna entre 
ambos supues tos. Como afir­
maba uno de sus diputados, 
«nosotros no hemos de signifi­
caren manera alguna un paso 
atras, sino un paso adelante. 
No una negación, sino una 

afirmación. Nosotros debe­
mos ser contrarrevoluciona· 
rios conforme al concepto de 
De Maistre , que afirmaba que 
"una contrarrevo lución no es 
una revolución al contrario , 
sino lo contratio de una revo· 
lución ". No debemos ser una 
fuerza negativa que se oponga 
simplemente a lo existente, 
sino una fuerza positiva que 
prepare una vida mejor ( ... ). 
Nosotros debemos no negar 
los problemas, sino so lucio· 
narlos» (lO). El Debate era 
mas exp lícito cuando en t 935, 
con cinco ministros cedistas 
en el Gobiemo, pedía «un 
poco de contrarrevo lución 
diaria .. , respondiendo a un 
deseo idéntico, pero de signo 
cont rario de Largo Caballero: 
«Un poco de con tratTevolu­
ción cada día, que ha de con · 
sistir en la res is tencia a la 
barbarie y en la posit iva apro­
bación y ayuda a las reformas 
rWJ J .. "" Puhou PalMbras en la oposldon 
(S.~·,II'I Ja HI. JI ~ 

justas, es lo que cumple a to­
dos los c iudadanos opuestos a 
la revolución y animados de 
espíritu naciona¡" (11). 
Sin embargo, la compatibili. 
zación entre ambos términos 
demostró ser impos ible. Al 
margen del alcance real de las 
reformas. la CEDA las preco­
nizaba con la finalidad inme­
diata de hacer frente a lo que 
creía era una revolución; en su 
trasfondo subyacía una espe­
cie de «seguro con tra la revo­
lución D. Mas que e l hecho 
mismo de su justi c ia , parecía 
buscarse con e llas una tabla 
de salvación que cerrara el 
paso a las apunt adas por sus 
enemigos. Los ideólogos del 
partido colocaron siempre a 
sus masas ante el dilema abso­
luto de reforma-revolución; y 
e l maniqueísmo utilizado 
para conte mplar las fuerzas 
políticas se proyectaba en de­
finic iones polares de la situa-
(11 J 1.",/dllul . LIl COnl ru" .... '(J/llclon dl.'cudo 
¡fUI. 1::.1 Debale.27-\III·¡9JS 

la CEDA pasó, 1, .. el parenles •• de su elapa gubernamenlal, de euestionar la Idoneidad de los proeedlmlentos demoeratleos a negarlos 
expre.a 'f radlealmente. (U,..a e.eena dela repr.aló,.. de Astu,I .. , en 19M). 
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clon, en cuya dialéctica 
presente-futuro no faltaron 
tampoco las apelaciones al 
miedo y al instinto de conser­
vación. La opción se plan­
teaba entre «renovarse» (re­
formar') o «morir»: asalvar lo 
justo y razonable para no per­
derlo todo». José Maria Va­
liente, presidente de la lAP, 
llegó incluso a decir que «he­
mos de conceder a los obreros 
todo aquello a que tengan de­
recho, [y] no porque lo necesi­
ten para vivir, sino porque lo 
necesitamos nosotros para vi­
vir con decoro. (12). Toda la 
sensibilidad social de la dere­
cha católica se movía lastrada 
por esta visión. Las condicio­
nes extremas de explotación 
de un campesino sin tierra O 
un obrero en paro no eran 
tanto situaciones injustas en 
sí. sino situaciones poten­
cialmente revolucionarias. Y 
a la sign¡[¡cación de unas re­
formas sociales así planteadas 
habría de unirse su intención 
fundamental de operar como 
una especie de desarme moral 
de la clase obrera, un privarle 
de argumentos en favor de 
cambios sociales radicales , 
sustituyéndolos por los pro­
puestos por la derecha católi­
ca. 
Pero ocurre además que esos 
cambios no lo eran tanto, 
como puede comprobarse 
acudiendo a sus niveles teóri­
cos y prácticos. No lo eran teó­
ricamente porque al lado del 
imperativocatcgóricocon que 
se concebía la tarea contra­
n'evolucionaria del partido,la 
reformista que pretendia 
acompañarla no era sino algo 
desiderativo. Y porque, de 
otra parte, aliado de una con­
trarrevolución que superaba 
el posible contenido revolu­
cionario de sus enemigos, el 
reformismo cedista no podía 
siquiera configurarse como 
una alternativa real al más 
moderado programa de cual-
/J lJ . A cumpl,r lo prometido.. J .A. P., 
"um. J . 14-XI-19JJ 
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quierorganización obrera_ Su 
excesiva moderación, incluso 
para criterios conservadores. 
así como las grandes cautelas 
que se arbitraban para su hi­
potética implantación , lo era 
tanto más cuanto que había 
que enfocarlas desde la radi­
cal oposición y deformación 
de que hicieron objeto a los 
intentos de republicanos y so­
cialistas en el primer bienio. 
La cuestión se agravaba por e! 
simplismo que presidía el 
diagnóstico del mal social que 
posibilitaba la revolución y 
exigía su contraria . A la hora 
de razonar la nt.'Cesidad de las 
reformas, las imágenes casi 
exclusivamente utilizadas 
consistieron en describir al 
orden social como «anticris­
tiano lt por permitir que . Ia 
inmensa mayoría no tenga 
nada 1> y «muy pocos lo posean 
todo». Por eso no era ex traño 
que, apelando a la conciencia 
católica de los afiliados a la 

l. democracl. , .... el Inat,umenlo pal' 
conNgulr un nu .... o lipo d4I E,lado. por lo 
que .1 JO.rl.m.nto 'e 1OITI."r¡e a .u. de' 
.I;nlo. o, .Imple y lIan.ment., terminarla 

por de,.perecer. 

CEDA, se esbozara una re­
forma en base a criterios mo­
rales, no exigibles per se ni ju­
rídica ni políticamente. Tam­
poco era infrecuente, por lo 
mismo, la inserción de postu­
ras paterna listas o demagógi. 
cas cuando afirmaban su 
«amor al pueblo» o su «cariño 
a los obreros », o cuando de­
claraban su enemiga a las cla­
ses capitalistas y su deseo de 
fundar una .política popular 

• con un sentido imperial_ (J 3). 
No se trataba, pues, de una 
tercera vía entre capi talismo y 
socialismo, sino de una modi­
ficación populista de los as­
peCIOS disfuncionales deriva­
dos de un esquema típica­
mente liberal del primero, 
para así asentarlo con mayor 
firmeza, Y,si acaso, cuando se 
ensaya una tercera vía entre 
dos elementos antagónicos, se 
bordea un naciona lismo cer­
cano a lo ridículo, como en 
esta pellclon: (IC Españoliza· 
ClOn, que no estatif'icación y 
menos socialización, de las 
empresas o industrias de inlc­
rés estatal, en el sentido de 
que su capital, su dirección 
técnica y sus trabajadores 
sean españoles e hispanoame­
ricanos» (14). 
Por lo demás, la práctica polí­
tica observada por la CEDA se 
encargó de confirmar a la per­
fección el alcance real de esas 
reformas, ilustrándose espe­
c ialmente con la experiencia 
de Manuel Giménez Fcmán­
dez en la cartera de Agricultu-
1"3. La CEDA pretendió enton­
ces compaginar la labor con­
tl-arrevolucionaria que estaba 
llevando a cabo en la repre· 
sión asturiana y el desmante­
lamiento de las organizacio· 
nes obreras con una labor .so­
cial . inspirada por su refor­
mismo. El resultado no sor­
prendió a quienes conocían la 
verdadera naturaleza de la 
(1 J) D,~cllrsQ de Lllc ilmo de la C¡,h"da en la 
cQ.'I<' .... nlr"UQU de ,,, JAP de Mcd",a del Ctm'po 
(VaUaIIQhdl. n, CEDA. mi", 49. I ·VII -19J5. 
fl41 ElI .... film/o eJi elI1 del par';vafo XII dd 
pW J:rama. d .... J' eado a las Cun,lona IIOC'bolH. 
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CEDA: las reformas agrarias 
previstas por Giménez Fer­
nández fueron literalmente 
desbaratadas en el Parla­
mento por sus propios com­
pañeros del partido, bloquea-

~ das fuera de el por las organi­
zaciones patronales en las que 
los cedistas ocupaban puestos 
directivos y consentido lOdo 
ello por el muy significativo 
silencio y pasividad de Gi 1 
Robles. Como no podía por 
menos de ocurrir, la pequeña 
rama reformista de la CEDA 
se vio anegada por la potencia 
de su tronco, cuya tendencia 
contrarrevolucionaria conce­
dió el tono y las pautas dife­
renciadoras al partido comu 
un todo. 

I 

LA SUPERACION DEL 
ESTADO REPUBLICANO 

Sin embargo, este fracaso nu 
impidió que el partido conti­
nuara fletando la imagen pro­
pagandística de su reformis­
mo. La patente contradicción 
que ello implicaba acabó por 
impregnar a su línea ideoló­
gica de grandes dosis de am­
bigüedad y discontinuidad; Sl.' 

presentaba como una línea 
quebrada, continuamente 
modificada en giros en apa­
riencia radicales. El proceso 
viene caracterizado por Aunós 
como un doble juego, y es pa­
sible que así se haya manifes­
tado en algunas ocasiones. 
«Ante el sector de los conser­
vadores --escribe Aunós, uno 
de ellos-, a cuyas expensas 
pudo el partido mantener una 
organización política formi­
dable ( ... ), la tendencia [de la 
CEDA] era monárquica y 
reaccionaria; y a los ojos de las 
masas de tipo medio, así como 
en presencia del régi men ofi­
cial. aparecía como republi­
cana templada, perosincera, y 
francamente favorable a las 
rerormas sociales más avan­
zadas» (15). 
(/ 5) Eduardo Au",i~ Pin<t.: lIInel'1lrlo hlst6-
rico de la España cont .. nlponinea (1808-1 1136) 
(B61'<:1'Io"6: Edirorinl Bosch. 19~O). p. ~48. 

La viclorla eleclorlll del Frente Popul¡1I ImpidiO que .u. dlrlgenles comenzllrlln la implanta· 
ción de su Estado corporallvo. (Cartel propsliandi.llco. con la imagen de Gil Roble •• que lu. 

colocado en la madrllaña Puerta del Sol. durante las elecciones de febrero de 1936). 

Es probable que la causa fun­
damental radiqucen el bloque 
de clases y rl"acciones asen­
tado en el interior del partido. 
Desde sus primeros momen­
tos, el propósito de sus dil;­
gentes consistió en atraer ha­
cia él, tan lO a tilas clases más 
pudientes de la nación» (16) 
como a unas clases medias 
atemorizadas --o a las que se 
infundiría temor- «por tener 
que sufrir los choques dunsi­
mas y violentos de las luchas 
encontradas de todos los ele­
mentos de la produc-

(16) El Debate,9-V. 19JI. 

ción» (17). La importancia 
cuantitativa de éstas se com­
plementaría con la significa­
ción cualitativa de los intere­
ses defendidos por aquéllas. Y 
si fueron las clases medias las 
que explicitaron las medidas 
¡-eformislas del partido, pro­
porcionándole además una 
base de masa, fue la burguesía 
(financiera y, sobre todo, ru­
ral) la que decidió su rumbo 
en deCinitiva. La burguesía 
agraria, y especialmente su 
fracción de los grandes terra­
tenientes, hizo de la CEDA su 
f /7) Discurso ¡/~ Gil Robles e" <d Circ,¡lo de tu. 
U,,;Ót, Merc6111il de MDdrid. J/.X-19J l . El Oe. 
bate,l·l{/·19J/ . 
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mejor cauce de defensa orgá­
nica, y la llevó a cabo por en­
cima de cualquier tipo de re­
formas al apoderarse de su 
hegemonía interna . (Esto tuvo 
oportunidad de expresarse in­
cluso a niveles organizativos 
formales: gran parte de los 
partidos componentes de la 
CEDAse denominaban Acción 
Popular Agraria de la locali­
dad en cuest ión; y su grupo 
parlamentario, en vez de sus­
tantivizar su nombr~ políl jco 
de minoría cedista, adoptó el 
de Minoría Popular Agraria). 
No podía ser deotra manera si 
se piensa que, fuera del parti­
do, aunque en connivencia 
con él, en sus organizaciones 
patronales y enclaves natura­
les, los miembros de esa bur­
guesía agraria estaban respon­
diendo a la crisis republicana 
con una violencia desmedida. 
Como lo ha resumido Tuñón de 
Lara «la burguesía agraria no 
aceptó otra solución que la 
guerra social de extermi­
nio _ (18). Así pues, aunque 
con contradicciones verbalcs, 
ambigüedades y postura!> de­
magógicas. la última ratio de 
la CEDA rcspondió siempn: a 
los intereses de esa burguesia 
agraria, sobre los que el par­
tido articuló. como sabemos. 
una auténtica línea defensiva 
contrarrevolucionaria. 

De ahí surgieron dos conse­
cuencias de distinta naturale­
za. La primera hace rderencia 
al problema de la aceptación 
de la República porparte de la 
CEDA. Partido de mayoritaria 
composición monal-quica , 
mantuvo durante largo 
tiempo un oportunista silen­
cio sobre el régimen: era el 
único camino para que este no 
le quitara su futura legitimi­
dad gubernamental y para in­
troducirse en é l sin que se mo­
dificara «la n.'pugnancia in­
vencible [de sus afiliados] a 

/18J 1,1n.llldTr",(}"d"/~fQ Ra'8ot1deerlab 
Htro.u:tur.la p-rllr de 1911. P"".·IIUlIl' ... ·'.·II· 
lada 111 VIII CvJuqUlf} d.t./" (·", .. · .. ,."llld d,· PIIII. 
p. 16; ella ¡xx od f.H"f(mll/ mtdlla v IHlut'''p",J". 
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declararsc n'publica­
nos . (19). Pero cuando decidió 
«aceptar_ la Republka , en las 
Cortes de 1933 y tras una 
campaña electoral de alianza 
con los monárquicos, su silen­
cio sobre el regímt.:n habla 
sido llenado con 00-05 sonidos 
mucho más sustanciales. Con­
cretándolos. la CEDA y las or­
ganizaciones que la fundaron 
no sólo no votaron la Consti­
tución, sino quesecomprome­
tieron ante sus masas para 
abolirla enteramente; obMru­
yeron el programa de la con­
junclon republicano­
socialista, prometiendo anu­
lar sus pobres resultados en 
cuanto obtuvieran la mayoría 
parlamentaria; al tiempo dc 
asegurar la pronta desapari­
ción de los partidos y sindica­
tos obreros, pl"Omctían la am­
nistía total para los monár­
quicos suble\·ados cl 10 de 
agosto; el \"aso del recelo ter­
minó por desbordarse cuando 
Gil Robll!s expresó lo que es­
taba en la mente de todos. de 
su partido o de sus contrarios: 
la democracia sería el instru­
mento para conseguir un 
nuevo tipo de Estado, por lo 
que el Parlamento se somete­
da a sus designios o. simple y 
llanamente. terminana por 
desaparecer. 

La CEDA hizo una \'e7 mas 
gala de su oportunismo cuan­
do, al obtener una minona 
mu\' numerosa en las Cortes 
de i 933, estimó que sus finali­
dades podrían consl'guirse sin 
forzar demasiado el marco 
jurídico-politko de la Repú­
blica. Pero las obvias difkul­
tades y resisten das que en­
contró. y con esto entramos en 
la segunda consecuencia, mo­
tivaron el recrudecimiento de 
sus siempre latentes gcrmenes 
antidemocrátkos. Se trataba 
de una evolución rigurosa­
mente lógica con sus objct i \'05 

básicos: su inflexible voluntad 
de sometcr la trayectoria poli· 

1/91 G,IR.oI>!e, /IOofuepollblc-la"'''.I' 79 

tica y síndical del proletariado. 
llevada a cabo sobre todo pOI 
los elcmentos de la burguesla 
agraria, no podía menos que 
chocar con las limitaciones 
que para ello le venían im­
puestas por un régimen de· 
mocrático. La CEDA y los res­
tantes grupos que componían 
el ejército de las del-echas in­
tentaron primero realizar su 
contrarrevolución por medios 
democráticos, aunque sin de­
jar de alinear al mismo 
tiempo las baterias ideológi­
cas que cañonearan cualquier 
dificultad democrática que les 
surgiera . Paulatinamente. el 
énfasis ideológico se fue cen­
trando en la última proposi­
ción. a la búsqueda de un Es­
tado antidcmocrático que uni­
ficara de nuevo los niveles po­
hticos y económicos de domi­
nación. Y aSI, la CEDA pasó, 
tras el parentcsis de su etapa 
gubernamental. de cuestionar 
la idoneidad de los procedi­
mientos democráticos a ne­
garlos expresa y radicalmen­
te. La OI-ganización que se 
proponía como alternativa 
era la del Estado corporativo . 
El proceso tienc sus inicios en 
d muy relativo valor que la 
democracia poseía para la 
llamada filosofia católica. A lo 
inaceptable dc sus orígenes 
individualistas unía ahora cl 
peligro representado por su 
incorporación a las masas po­
pulares. La experiencia repu­
blicana hacia decir a El De­
bate que «para nosotros. par­
tícipes del concepto cristiano 
de la libertad, ésta tiene sus 
limites claros y precisos: no 
hay libertad más que para ha­
Cer el bien (. .. ), fuera de eso se 
con\'iel"le en libertinaje, sin 
derecho alguno a ser tolera­
do» (20). Y Ramón Serrano 
Suñer, diputado de la CEDA 
por Zaragoza, desarrollaba 
esta idea al añadir que «noso­
tros no creemos en la demo­
cracia política; sólo creemos 
(20) .Cómo C'",~"dtmos la I,#>trllld_. El De­
bale,8-V-J9J6_ 
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en la democracia y caridad 
cristianas. Lo bueno y 10 malo . 
lo justo y lo injusto, no es lo 
que quieran los más. sino lo 
que signifiquen los principios 
intrínsecos. Aun cuando re~ 
gimientos enteros se levanten. 
no conseguirán nada. Dios y la 
Pa tria no se discuten, decimos 
nosotros» (21). Además, la 
percepción de los conflictos y 
de las fuerzas políticas como 
una lucha absoluta entre el 
Bien y el Mal producía el coro­
lario de que las batallas futu­
ras habrían de dirimirse en un 
marco más amplio que el Par~ 
lamento y con armas más 
abundantes que las mera~ 

mente electorales. Si en las 
elecciones de 1933 se concibe 
al Parlamento como un medio 
que será destruido cuando no 
se pliegue a la voluntad de los 
vencedores cedistas, en las de 
febrero de 1936 se dibuja ya 
claramente un futuro donde 
aquél sólo conservará el nom~ 
breo desaparecerá el regiona~ 
lismo por criminal, las orga-

(21) D, ... ·"r;fJ ri'<'(J¡?i¡/(J I"U d Bole.in d;:, Ac· 
elón Popular Agr .. rla Aragon/:'5a, mim 17. 
,.",.,,, ti" 1916. T' 7. 

nizacionC's obl'eras y partidos 
de izquierda serán aplastados, 
se negará la libertad para lo 
que atenLe a los dogmas polí~ 
ticos cont rarrevolucionarios y 
un largo etcétera similar. 
Todos estos elementos, que 
forman el producto de la iden~ 
li(icación del fascismo de la 
JAP (la sección de juventud 
del partido) con los nuevosob­
jctivos pmpuestos por Gil Ro~ 
bies u-as su colaboración en el 
Gobierno, se integran sin nin­
guna violencia en el Estado 
corporativo. Y es que, en efec~ 
to, la ideología corporativista, 
heredada también del catoli~ 
cisma social, supuso el intento 
por medio del cual una bur~ 
guesía atemorizada sustituyó 
el conceplo de una sociedad 
sin clases por el de una socie~ 
dad sin lucha de clases; o el de 
una armonía basada en la 
progresiva desaparición de las 
clases por una armonía socio­
laboral impuesta coactiva~ 

mente desde el poder y repro~ 
ducida con no mt!nos coacción 
en los restantes niveles. Aun~ 
que la dc!recha católica CU~ 
mulga ha con I!, e"I..'IK ¡al d~' los 

La CEDA 'Ilas 0'9ar"l.ac,one$ que la lunderon no $010 no volaron 111 Con$"'ue,on ... ,no que se 
compromelleron .nle sus mesas p.r. eboll,la (Jose M.O Gil Roble. en JI actualidad) . 

fascismos europeos de la épo­
ca, se alejaba de sus Estados 
totali tarios de corporativismo 
político por entender que al~ 
gunas de sus características 
eran incompatibles con el 
ideado católico. Como fór~ 
mula propia, la CEDA terminó 
esgri miendo I~ t:t: un Estado 
autoritario de corpo¡·a tivismo 
social. Su significación se ar~ 
ticula en tres órdenes, ínti­
mamente ligados entre sí: en 
el económico. desaparecerían 
las luchas de clases mediante 
el sometimiento de una de 
ellas a los ideales de pazy dis~ 
ciplina impuestos por la otra; 
en el social. los sindicatos 
obreros se integrarían de 
modo ob ligatorio en las Cor­
poraciones, instrumentos és~ 
tos colocados al servicio de un 
«bien común» definido unila­
teralmente; y en el orden polí~ 
tico, cúspide de todo el sis~ 
tema de dominación, se im~ 
plantarían las rígidas pautas 
de un poder autoritario de 
forma que, según la concep~ 
ción jerárquica y organicista 
que informa al corporativis­
mo, las entidades inferiores no 
violen los fines colectivos ni 
ejerzan actividades contrarias 
a su naturaleza. 
Pero la CEDA, como es sabido, 
no pudo cumplir por sí misma 
estos designios de domina­
ción. Aunque hegemónica 
dentro del campo de las dere~ 
chas gracias a su organización 
política de masas y a su con­
trol de numerosos aparatos de 
la sociedad civil (a lravés de la 
ACN de P), la victoria electoral 
del Frente Popular impidió 
que sus dirigentes comcnza~ 
ran la implantación de su Es­
lado corporativo. Hizo falta 
pal'a ello el concurso de olras 
fuerzas y el desarrollo de una 
nueva fase de la estrategia 
contran'evolucionaria, que se 
transformaría a los pocos me­
ses d~ nacer en lo que conoce~ 
mos bajo tos términos de la 
guerra civil española. • 
J.R.M. 
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